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LA LUPA
Como si de moneda de curso legal se tratase, nuestro Etiquetas Macho Morón que tan buen arranque de temporada hizo (2-1 en Liga y Campeón de la Copa Diputación de Sevilla), se ha devaluado en dos meses de despropósitos. En este tiempo los de Juanma Palma sólo han sido capaces de ganar un partido de sus siete compromisos. 

Voy a entrar en analizar profundamente la situación, pero básicamente la razón de este cambio está argumentado en dos cuestiones fáciles y entendibles. Otra cosa será que sea rápidamente corregible.
La primera es que el equipo ha perdido su forma o estilo de jugar fundamentalmente por las lesiones tan importantes que han motivado un noviembre nefasto. A las bajas en algunos partidos de Fernando Moreno y Eloy Gascón, se sumaron consecutivamente las de Charly, Guillermo y Eloy Martínez. Para colmo Antonio Arroyo, que desde mi punto de vista ha sido uno de los mejores jugadores en el inicio de campeonato, también sufrió una rotura de fibras en el bíceps femoral que lo mantuvo alejado 2 semanas. Ante este descalabro físico y jugando en Primera División Nacional, los rivales no perdonan y la situación se vuelve agónica. El segundo equipo, pensado para compensar estas dificultades, nota en demasía el salto de categoría cuando alguno de los chavales es requerido por el entrenador.

La segunda razón, conectada con la primera, es que cuando estos jugadores se han ido recuperando paulatinamente no han estado en la misma forma física que empezaron. El tiempo para cogerla no ha dado ningún beneficio deportivo, lo cual hace tener esperanzas (si no vuelven las lesiones) que la segunda vuelta de la liga, nuestros chavales tienen que ser más competitivos.

Lo cierto es que de ser el cuarto equipo mejor defensivo y el segundo mejor anotador, hemos pasado en poco más de dos meses en ser los últimos en defensa (81,5) y quintos en ataque (77,3), y eso es un síntoma negativo. Esto último sólo se arregla trabajando físicamente mucho, para alcanzar niveles defensivos que se acerquen al objetivo de 70 puntos en contra por encuentro. 

Pormenorizando la situación y dejando a un lado esta “excusa”, tan real como superficial, me adentro en la situación, intentando ser lo más objetivo posible.
Jesuli, no ha alcanzado el nivel esperado para esta categoría. Bien es verdad que empezó bien en la liga, pero poco a poco ha ido apagándose, quizás arrastrado por el juego colectivo. Pero lo cierto es que en esta categoría el que tiene un gran base (y Jesuli lo es) tiene medio camino recorrido. Su nivel físico, devaluado en estos dos meses, también influyen en su deambular. Sigo diciéndole cada vez que puedo, que tiene que ser más amenazador, y tirar de tres (dónde por cierto, ha mejorado su porcentaje). No hay nada como una defensa pendiente de un base.
Lo de Alex es distinto. En una temporada que debería de servirle para coger el ritmo de lo que será su medio natural deportivo, ha gozado de poco tiempo y cuando lo ha tenido no ha sabido aprovecharlo. Personalmente creo que abusa del bote y debería de hacer correr más la pelota, aunque éste es un defecto generalizado de todo el equipo (botar, botar y botar). Su nivel defensivo sigue siendo pobre y su reubicación a escolta, sólo le servirá para  lucirse de vez en cuando en el tiro. Esperemos que para bien.

Elvis, ha pasado de tener mal comienzo (incluyendo la lesión), ha ser uno de los que tiran del carro. Lo que pasa es que algunas veces no interpreta cuándo es el momento de coger los galones. Intenta hacer la guerra sólo, y pienso que no por egoísmo, sino por responsabilidad que una vez más pienso que se la echa él solo. Aún así en momentos determinantes ha sido de los pocos que no le ha quemado el balón en las manos.

Antonio Arroyo tiene que entender que si está lesionado no puede jugar a ser “Arroyoman”, porque puede romperse. Eso es un dato más de los que tiene pendiente saber procesar para madurar en el baloncesto. Con su experiencia tiene que saber que determinadas acciones pueden acarrearle una pesadilla. Aún así, ha sido el jugador más determinante en el primer tercio del campeonato, pero su bajón físico (por la lesión) le ha relegado al ostracismo.

Ismael sigue intentando imprimir ese carácter de guerrero que necesita el equipo en defensa, pero no consigue contagiar a sus compañeros. Lo del ataque es distinto ya que es un pésimo seleccionador de tiros. La suerte o acierto del principio de temporada parece haberse esfumado.
Konstantin, el alemán, no ha tenido apenas tiempo de aclimatarse al ritmo de la competición, sin embargo con él en los entrenamientos y en la competición el nivel de garra, agresividad y coraje sube bastantes enteros. Esperemos que los demás se contagien rápido de él. En ataque todavía no tiene seguridad en el tiro pero penetra bastante bien y me da el olfato que es un excelente jugador de contra ataques. Deberíamos de aprovecharlo.

Eloy Gascón es un gran compañero y amigo, pero su presencia en el equipo se limita a servir de sparring en los entrenamientos y animar desde el banquillo. Es una situación que no se la deseo a nadie, y personalmente creo que debería de volcarse en intentar jugar muchos minutos con el segundo equipo que le sirviera para cuando fuera llamado a filas del primero.

Fernando Moreno sigue lesionado. Sí ya sé que el médico le ha “dado el alta” y que tiene el menisco dañado (así hay muchos jugadores jugando muchos minutos). No es acritud hacia este tema, pero personalmente pienso que Fernan tiene un problema psicológico con la lesión, y así es imposible jugar al baloncesto. Necesita tiempo (que el equipo no tiene), pero si no vence sus miedos no volverá a ser el de antes. El segundo equipo para empezar su total recuperación no sería una mala elección, pero eso hoy en día pienso que no entra en sus planes que no sé muy bien cuáles son.
Eloy Martínez ha visto frenada su gran temporada (favorito al MVP), con una inoportuna lesión en el tobillo que aunque parece agua pasada, le ha hecho perder la frescura física que tenía en noviembre. Sigue perdiendo las batallas del cuerpo a cuerpo en defensa (normal con su estatura) pero las compensa con sus brillantes actuaciones en ataque. Eso sí, ha estado muy cerquita un par de veces de ser nuevamente sancionado por sus “desaires” a destiempo. Esto es baloncesto, Eloy, no la guerra.

Diego, otro de los jugadores más en forma y máximo anotador en el primer mes de competición, ha bajado radicalmente su rendimiento. A veces, en ataque, ha batallado él solo contra el rival, equivocándose. Sé que le pesa algunas veces la responsabilidad, pero hay que saber llevarlo. Sus continuas idas y venidas al banquillo han acabado por desquiciarlo y ha perdido intensidad en los entrenamientos, por lo cuál es vital recuperarlo o que él mismo se recupere.

Charly es el más “profesional” de todos los jugadores que tenemos. Casi siempre lo hace todo bien y con cabeza. Es verdad que ha bajado su rendimiento (arrastrado por el colectivo??) pero el mal juego se resuelve trabajando cada vez más no cada vez menos. Ahora es cuando hay que tirar de ese amor propio que genera (o debe de generar) sentirse el “extranjero” del equipo. Sobre él se ha puesto una responsabilidad que debe de saber manejar. Es verdad que la lesión de tobillo (hay que estar concentrados hasta en bajar por las escaleras) le ha tenido lastrado. Por cierto… esos resfriados hay que cuidarlos también.
De Guillermo quiero sólo decir que si la mayoría de jugadores tuvieran la mitad de su entusiasmo por este deporte, seríamos otro equipo. Se ha sobrepuesto a dos calamidades este año: una psíquica y otra física. Ahora que parece recuperado pienso que debería de ser más utilizado en los partidos, porque con él en la pista el equipo juega alegre.

De Juanfra, obviamente no voy a opinar y si que es verdad que no viene a “salvar el equipo” pero dará guerra en los entrenamientos y frescura en los partidos. Otra cosa será ver si cuando coja el ritmo estará rumbo a Méjico.

He dejado para el final al entrenador. Que difícil es opinar de alguien que no realiza su trabajo como a él le gustaría hacerlo. Me parece incluso injusto juzgar sus actuaciones al frente de los partidos teniendo en cuenta las calamidades físicas por las que ha pasado este equipo. Pero tampoco me voy a arrugar para decir que él también tiene que transmitir a los jugadores, seguridad, confianza, ganas de entrenar y debe de hacer que se diviertan. Los entrenamientos deben de ser intensos esté quién esté entrenando. Sigo pensando que no logra contagiar una filosofía de juego definida para el grupo, bien sea por defecto o por exceso. A veces sería bueno (y esto es ir en contra de lo establecido por la elitista AEEB) volver a los orígenes del baloncesto primitivo (léase provincial o local), correr, pasar, correr, tirar, correr, penetrar, correr hacia atrás, defender. Tan simple, tan complicado. Sí me gustaría darle ánimo, porque me consta que lo está pasando realmente mal (como lo pasó Edu) y decirle desde aquí que creo que tiene camino suficiente para arreglar la situación.
Por último quiero pedir disculpas a todos, primero por permitirme el lujo de diseccionar la situación, estéis o no de acuerdo conmigo (eso no me importa nada, os lo aseguro) y segundo porque a veces yo también me irrito/amargo/preocupo/aletargo con la situación (es lo que conlleva ser huérfano de ánimos) y la exteriorizo de malas formas. Lo que he escrito en alto, lo hago con la intención de ayudar, de aportar soluciones y de transmitiros la total seguridad que trabajando todos juntos, vamos a enderezar esta situación. El Club lo merece, la afición lo merece, los patrocinadores lo merecen y… ¡coño! Nosotros nos lo merecemos. Lo último que tenemos que perder es la esperanza, la ilusión y las ganas de sacar este proyecto adelante. Vosotros, uno a uno, sois grandes jugadores (os lo aseguro), ¿porqué juntos no vamos a ser un gran equipo?
